
POTENCIAR INTERVENCIONES SOBRE DESARROLLO RURAL 
QUE TENGAN EN CUENTA LAS CUESTIONES DE GÉNERO
Acelerar los avances para lograr el empoderamiento económico  
de las mujeres rurales

LA SOLUCIÓN PARA EL DESARROLLO

Con miras a proporcionar una plataforma potente que promueva el 
empoderamiento económico de las mujeres rurales, se están poniendo 
en común redes y experiencias en siete países de todo el mundo: Etiopía, 
Guatemala, Kirguistán, Liberia, Nepal, el Níger y Rwanda.

Cada uno de los cuatro organismos de las Naciones Unidas participantes 
contribuye al Programa conjunto aportando sus conocimientos especializados 
y su ventaja comparativa con objeto de trabajar juntos y garantizar así que 
se apliquen y se difundan buenas prácticas. La FAO aporta al Programa sus 
sólidas competencias técnicas en materia de empoderamiento de las mujeres 
en la agricultura. El PMA contribuye con intervenciones innovadoras de ayuda 
alimentaria en apoyo del desarrollo económico y social. El FIDA contribuye 
cofinanciando los programas gubernamentales de inversión en zonas rurales. 
ONU-Mujeres aporta al grupo su mandato mundial relativo a la igualdad de 
género y sus asociaciones con organizaciones nacionales de mujeres.

EL INTERCAMBIO DE SOLUCIONES

La igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres rurales son 
elementos fundamentales del mandato de la FAO de reducir la pobreza rural y 
lograr la seguridad alimentaria para todos. Con el apoyo que la Organización 
presta a los gobiernos nacionales, varios países han aprobado ya políticas y 
planes de acción nacionales relativos a la alimentación y la agricultura que 
integran plenamente las aspiraciones y necesidades de mujeres y hombres.

Asimismo, las asociaciones desempeñan una función crucial a fin de aumentar 
los efectos de las intervenciones de desarrollo y, en consecuencia, constituyen 
el principal método de actuación de la FAO. 
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EL DESAFÍO PARA 
EL DESARROLLO

Las mujeres son esenciales para 
el desarrollo en las zonas rurales y 
la economía de los países, ya que 
representan al menos el 43 % de la 
mano de obra agrícola en todo el 
mundo y más del 70 % en algunos 
países. Mejorar el acceso de las 
mujeres rurales a los recursos y 
las oportunidades puede permitir 
aumentar la seguridad alimentaria 
y mejorar la nutrición para las 
generaciones presentes y futuras.

Para abordar este desafío, la FAO, el 
Fondo Internacional de Desarrollo 
Agrícola (FIDA), la Entidad de las 
Naciones Unidas para la Igualdad entre 
los Géneros y el Empoderamiento 
de las Mujeres (ONU-Mujeres) y 
el Programa Mundial de Alimentos 
(PMA) están ejecutando un Programa 
conjunto centrado en cuatro objetivos 
fundamentales: mejorar la seguridad 
alimentaria y nutricional, aumentar 
los ingresos de las mujeres rurales, 
potenciar el liderazgo y la participación 
en las instituciones rurales y crear 
un entorno de políticas que tenga en 
cuenta las diferencias por razón de 
sexo en los ámbitos local, nacional e 
internacional. Se prevé que durante el 
período de prueba, que comenzó en 
2012 y durará cinco años, alrededor 
de 75 000 mujeres y niñas de zonas 
rurales perciban mejoras en cuanto a su 
productividad agrícola y experimenten 
cambios positivos en sus medios de 
vida. Previsiblemente, se beneficiarán 
de ello cerca de 400 000 hogares y 
miembros de la comunidad.

Cooperación
SUR-SUR
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En el marco de la Cooperación Sur-Sur (CSS), 
ya se están tomando medidas conjuntas 
encaminadas a determinar los pasos 
concretos que habrá que dar para extender 
los buenos resultados y las innovaciones 
sobre el terreno. Se están intercambiando 
información y tecnologías y reforzando las 
capacidades con objeto de que los países 
participantes asuman el pleno control del 
proceso y de que se les transfieran los 
conocimientos necesarios con vistas a llevar 
a cabo intervenciones que empoderen 
efectivamente a las mujeres rurales.

ENSEÑANZAS 
ADQUIRIDAS: EL NÍGER

El Níger se enfrenta a sequías periódicas, a 
insurgencias y a una situación de pobreza 
generalizada. El pastoreo y la agricultura de 
subsistencia son las actividades económicas 
predominantes, ya que emplean a más del 
80 % de la mano de obra. Dado que al menos 
4,2 millones de personas están clasificadas 
como afectadas por la inseguridad alimentaria, 
aumentar la capacidad de resistencia de los 
grupos rurales vulnerables es una prioridad 
fundamental.

Como indicó la Sra. Idi Halimatou Moussa, 
Coordinadora Nacional del Programa 
conjunto de las Naciones Unidas, los clubes 
Dimitra de la FAO son el canal empleado para 
la realización de las actividades del Programa 
conjunto en el Níger. Estos clubes son grupos 
de mujeres, hombres y jóvenes (mixtos o no) 
que se reúnen periódicamente para debatir 
sobre las prioridades y las dificultades a las 

que se enfrentan en su vida cotidiana, toman decisiones y emprenden 
acciones colectivas para resolver sus problemas, utilizando sus 
propios recursos y las emisoras radiofónicas comunitarias.

En el marco del Programa conjunto, los clubes Dimitra están 
ayudando a empoderar a las mujeres ofreciéndoles la posibilidad 
de expresar su opinión, analizar las dificultades que encuentran, 
aumentar la confianza en sí mismas y desarrollar aptitudes de 
liderazgo y, junto con los hombres, adoptar las medidas necesarias 
para resolver sus problemas.

“Solo es posible que haya empoderamiento de género si existe un 
liderazgo femenino fuerte que exprese la opinión de las mujeres. 
Las mujeres han utilizado radios solares y con dinamos y teléfonos 
móviles para intercambiar conocimientos y experiencias; sin 
embargo, necesitan más ayuda del exterior y de sus familias. Así, 
los debates tienen lugar en las aldeas y se transmiten a través de las 
radios de las comunidades rurales a toda la región. De esta forma, 
las mujeres determinan sus propios problemas y hallan sus propias 
soluciones. El método de los clubes Dimitra se puede difundir 
mediante la CSS y la Cooperación Triangular”, dijo Moussa.   

POTENCIAL DE AMPLIACIÓN

Los datos ponen de manifiesto que el método de los clubes Dimitra 
de la FAO es sumamente eficaz a la hora de reducir las disparidades 
de género, puesto que facilita el acceso de las mujeres rurales al 
agua, la tierra, la información, los servicios y las oportunidades 
de formación. Ello resulta de vital importancia para que puedan 
aumentar la productividad agrícola, intensificar el crecimiento 
y acelerar las perspectivas de desarrollo para las generaciones 
presentes y futuras. Mediante la colaboración con los gobiernos 
locales y nacionales dirigida a elaborar y llevar a la práctica 
intervenciones, políticas y leyes que promuevan la igualdad de 
derechos, las mujeres rurales pueden beneficiarse de prácticas y 
marcos reglamentarios que tengan más en cuenta las cuestiones de 
género y hacer una contribución mayor al crecimiento económico 
inclusivo. Aumentando al máximo la CSS, la FAO está en mejores 
condiciones de ampliar proyectos parecidos y, en última instancia, 
cumplir las metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

CONTACTE CON 
NOSOTROS

Se invita a los asociados interesados a 
ponerse en contacto con la FAO para obtener 
más información. TCS-Director@fao.org © FAO, 2016
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